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    La información contenida en este libro es preparada y publicada con carácter meramente informativo y busca orientar y apoyar el bienestar y tranquilidad de los pacientes y sus familias ante la difícil situación de llegar a verse en el punto donde tienen que decidir si la vida de sus seres queridos va a ser sostenida artificialmente.


    El texto de Documento de Voluntad Anticipada (DVA) contenido en este libro se presenta como ejemplo de disposición de voluntad desarrollado bajo los lineamientos señalados por el Ministerio de Salud y Protección Social de Colombia en la Resolución 2665 de 11 de Julio de 2018, por la cual se definen los requisitos necesarios para completar dicho documento, para quienes deseen expresar su voluntad con anterioridad a sus familiares y terapeutas.


    La autora proporciona información o referencia de los derechos que asisten a los pacientes para decidir y disponer de su vida, salud, integridad física y bienestar según sus propias convicciones. Esto no significa que la autora ni la editorial avalen, respalden o promuevan una u otra decisión por parte de cada paciente o asuma responsabilidad por las consecuencias de la misma. De ningún modo el formato de Documento de Voluntad Anticipada constituye asesoría jurídica, ni promueve o induce en ningún sentido a la adopción de una u otra disposición de voluntad, la cual compete única y exclusivamente a cada persona.


    El Documento de Voluntad Anticipada, imparte instrucciones que deben ser respetadas como última voluntad como lo es, por ejemplo, un testamento escrito y notariado. No obstante, la autora ni el editor pueden garantizar que en un caso particular las disposiciones de un determinado documento de voluntad anticipada vayan a ser finalmente acatadas o atendidas por familiares y terapeutas, ni se asume responsabilidad alguna por las consecuencias de su desconocimiento o desatención por parte de terceros.

  


  
 

 

 

 

    Este libro se ha inspirado en centenares de consultas de pacientes en duelo por la muerte de sus seres queridos. Estos seres con frecuencia acompañan desde el plano espiritual a sus familiares y amigos y les envían mensajes de amor, consuelo, gratitud y perdón. Por parte de sus familias acá en la Tierra, los mensajes que ellas les dan son los mismos: amor, gratitud y perdón. En ambos lados el deseo es el mismo: que el que está en el Cielo esté en paz, y este a su vez desea que el que está en la Tierra esté en paz.


    Este libro lo dedico a todos ellos, a los pacientes que han venido a mi consulta a compartir su duelo conmigo y a sus seres queridos que en forma espiritual llegan a enseñar y consolar.


    Mi gratitud para con todos es infinita ya que lo que aprendo de cada mensaje, de cada lágrima, de cada vínculo, es inconmensurable. Confío en que este libro, fruto de esos diálogos de los cuales soy mediadora, le sirva a todo aquel que desee hacer su revisión de vida antes de llegar al mundo del Cielo y pueda a tiempo decirles a su familia y amigos todo aquello que les va ser útil para procesar con sabiduría un duelo.


     


    Elsa Lucía Arango E.

  


  
    Prólogo


    En la cultura occidental la muerte es un tema tabú sobre el cual muchas personas no quieren siquiera oír hablar. Se evade, cuando no se la considera como una enemiga usurpadora. Aunque de manera formal, al encontrarse forzadas a platicar sobre ella, recurren al lugar común de señalarla como la mayor realidad que enfrentamos los seres humanos a la cual todos arribaremos, pero en realidad se le aproximan con temor y gran frustración, no pocos con molestia.


    En general, la muerte en nuestra cultura ha sido vista con recelo y miedo. Es la enemiga por vencer. En numerosas familias se evade el tema aun cuando en su seno se encuentren ante el hecho cierto de un moribundo a quien no saben cómo aproximarse, atender, comprender y ayudar. Al tiempo, el enfermo desconoce muchas veces la mejor manera de expresar sus inquietudes, sentimientos y deseos materiales, emocionales o espirituales, ante la realidad que vislumbra inminente. Entonces es mejor no mencionar la muerte y convivir como si su presencia no existiera.


    Desde el principio de la historia, algunos han pretendido negarla al punto de soñar con la posibilidad de la inmortalidad del ser humano. Quizá, como una muestra del miedo que se le profesa a la muerte, el sueño por la perpetuidad se ha mencionado desde los sumerios y su epopeya de Gilgamesh, pasando por griegos y romanos que la invocaron en mitologías y fábulas. Pero en nuestra historia más reciente también se encuentran quienes mencionan la posibilidad de curar o matar la muerte para lograr dominarla; y entonces se habla de la singularidad, del Millenium Project y de la inteligencia artificial como posibilidades para realizarlo.


    La mayoría de los profesionales de la salud no se escapa de tener una visión y resistencia semejantes a la que se encuentra de manera más generalizada en la población occidental. Con un factor adicional en ellos, que puede incrementar el sentimiento de frustración ante lo inevitable, porque han sido formados con la idea ilusoria que su misión se trata de salvar vidas. La muerte no es un tema que se analice y estudie en las aulas universitarias de la salud salvo para, supuestamente, preparar a sus alumnos en el esfuerzo por vencerla.


    A pesar de que el ejercicio profesional estará enfrentado a la realidad de la muerte, a los futuros trabajadores del sector no se les instruye con elementos esenciales para convivir con ella, reconocerla como el hecho natural que representa, comprenderla como una compañera leal de viaje y aceptarla con humildad cuando la evidencia de su presencia es tal, que supera a la ciencia y a los adelantos tecnológicos desarrollados y aprendidos, aunque mucho se desee aferrarse a ellos.


    En los últimos años se han fortalecido corrientes de pensamiento y de atención en servicios de salud con una visión distinta sobre la muerte. Se ha entendido cada vez mejor, que la forma errónea como nos acercamos a ella en Occidente causa más dolor y sufrimiento a las personas e, inclusive, incrementa los costos económicos para los sistemas de salud. Los cuidados paliativos se han convertido en una herramienta muy importante para llevar consuelo y alivio a los moribundos y a sus familias en el momento más trascendental de sus vidas.


    Sin embargo, todavía se debe trabajar mucho más para que haya mayor comprensión y la visión sobre el cuidado paliativo supere la especie de sentencia que lo identifica como una atención para “cuando no se puede hacer nada más por el paciente”. Por el contrario; el instante en el que la medicina convencional y la tecnología evidencian su incapacidad para mejorar las dolencias del enfermo y el equipo médico tratante se halla ante la imposibilidad de curarlo, es quizá el momento para trabajar con mayor énfasis y dedicación en aliviar el dolor físico, emocional y social que enfrenta la persona ante un padecimiento por el cual se intuye o se tiene la certeza que se halla en el trance final de su vida.


    En el imaginario colectivo se mantiene la creencia que el objetivo del cuidado paliativo se limita a controlar el dolor físico; pero este se encuentra exacerbado en muchas ocasiones por los problemas emocionales que confronta, o no sabe confrontar el paciente y su entorno más cercano; como también por la dificultad que los paraliza para expresar sus sentimientos, despedirse, ofrecer disculpas, perdonar, dejar instrucciones o recordar con alegría y agradecimiento la vida compartida. Es aquí donde el cuidado paliativo acrecienta su valor y puede ampliar el horizonte de su acción para llevar sosiego y paz ante el dolor del desenlace.


    Paralelo a lo anterior, filósofos, sociólogos, teólogos, antropólogos e historiadores, han estudiado cada vez con mayor detalle la relación del hombre con la muerte y en sus diversos escritos evidencian la necesidad de comprenderla y aceptarla como el hecho natural más importante de nuestra existencia. Además, el interés por ella se ha ampliado al sector de la salud y es notoria la creciente cantidad de literatura que proviene de médicos radicados en diversas latitudes del planeta, quienes desde experiencias personales y las derivadas del ejercicio de la profesión, se han interesado por conocerla más y entenderla mejor, para contribuir así a mitigar el dolor y el sufrimiento de sus confiados pacientes.


    Esos profesionales de la salud, con sus investigaciones y análisis basados en la evidencia de sus experiencias proponen entender que todos somos mortales y vivimos una rueda en esta existencia que eventualmente nos conduce al mismo escenario de donde provenimos. Plantean la muerte como un nuevo amanecer a mundos invisibles y nos describen pruebas de la existencia de un lugar que llamamos Cielo con experiencias en él en medio de descripciones de su geografía. Presentan con estudios prospectivos certidumbres de una consciencia más allá de esta vida.


    Para los escépticos, todas estas aseveraciones despiertan dudas y los argumentos de esos profesionales de la salud les pueden ser extraños y hasta molestos. En este mundo actual, tan sumergido en lo físico, lo tangible, lo manipulable y lo concreto; tan proclive al consumismo y al hedonismo, se necesita ser valiente y tener mucho carácter para difundir un conocimiento renovador que todavía no posee las métricas que las ciencias duras reclaman.


    La ausencia de una explicación absoluta, apegada al método científico, no puede imponernos la premisa de desechar esa experiencia y ese conocimiento planteado por profesionales médicos serios, rigurosos y estudiosos; menos aun cuando es bien conocido que muchos de los grandes descubrimientos de la humanidad han surgido desde la fe o creencia casi ciega en una idea, unida a la observación metódica hasta que se corre la cortina y se devela el hallazgo.


    Debemos considerar, por el contrario, que las revelaciones y testimonios de esos colegas de la salud nos deben estimular a profundizar en el estudio de temas tan fascinantes y trascendentes para la existencia del ser humano como son la muerte y la consciencia.


    Elsa Lucía Arango, la autora del libro que usted tiene entre sus manos, es una de esas profesionales que menciono. Ella además agrega la bondad y la humildad al valor y a la coherencia que se requieren para presentar su experiencia y explicar la utilidad, así como el conocimiento aprendido por el don que la vida le asignó para cumplir la misión que está convencida tiene para su existencia.


    Sus libros previos así lo atestiguan y en el presente avanza en la dirección de guiarnos sobre los aspectos muy pertinentes relacionados con La Conversación; la que debemos realizar con nosotros mismos y nuestros seres más queridos, para prepararnos con tranquilidad y sosiego a dar el paso que nos corresponde a todos.


    De ello se trata este libro inspirado por una carta que le escribió una joven madre a su hija de más tierna edad, cuando partió por primera vez a un viaje y sus reflexiones la enfrentaban a las incertidumbres de que trata nuestra vida. De manera precavida, redactó el legado de amor que se escribe cuando se desean expresar los valores y las enseñanzas, los tesoros y los recuerdos, lo formal y lo informal, el perdón y la reconciliación, la gratitud, así como las voluntades finales con el convencimiento de que siempre perdura la conexión viva entre los seres que mantienen un amor que se encuentra más allá de cualquier condición.


    Este libro nos estimula y nos enseña a no esperar hasta hallarnos frente al atafago de los preparativos de ese viaje o ante la inminencia de una grave enfermedad, para sentarnos a redactar el legado de amor a nuestros seres más próximos y queridos y expresarles nuestros sentimientos, pensamientos y deseos, en una voluntad anticipada que apacigüe el duelo y el sufrimiento de la partida.


    Con lenguaje claro y sencillo, la autora nos conduce por la necesidad de elaborar los duelos de manera sana y escribir lo que se nos hace difícil expresar. Nos estimula a viajar liviano y a reconocer el final del recorrido para disfrutar mucho más sus paisajes. Nos incita a recordar sin dolor y a superar la culpa que se halla atada a los hábitos culturales. Nos provoca a establecer con delicadeza la red de apoyo que sea requerido y a cuestionarnos las preguntas pertinentes alejados del miedo, para de esa manera obtener las respuestas completas.


    Mucho sufrimiento podemos aliviar si aprendemos mejor y desde más temprano a atender el cuidado de las personas y sus familias al final de la vida, con el amor y la compasión que nos enseñan la comprensión del destino común que tenemos todos los seres humanos, sin distinciones de cualquier tipo.


    No importa si somos escépticos o creyentes; el paso que daremos al abrir la puerta a lo desconocido es ineludible para todos. Este texto es una guía oportuna que debemos agradecer, porque nos puede ayudar a prepararnos para realizarlo de manera sencilla, serena y en paz.


     


    Augusto Galán Sarmiento, MD, MPA


    Escritor
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      Somos los protagonistas de


      nuestro viaje


      a la luz

    


    Mensajes desde mi consulta


    Desde hace alrededor de treinta años acompaño a personas en proceso de duelo. No tengo la menor duda de que lo que más desean es recibir un mensaje de consuelo de su ser querido. Un reporte que les diga: “Crucé al otro lado, llegué bien, todo en orden”. Algo que les confirme que él o ella sigue vivo; quieren cerciorarse de que, aunque no tiene el cuerpo físico con que lo conocieron, su esencia, su alma, no ha muerto y los continúa amando y cuidando. Anhelan recibir un consejo, un mensaje de cariño y, además, con gran frecuencia, desean saber cómo quiere la persona que ahora está en el mundo espiritual que se cumplan sus últimas voluntades y se disponga de sus pertenencias. Usualmente no quieren ir en contra de los deseos de su ser querido.


    Muchos de ellos acuden a mi consulta porque en mi familia algunos tenemos un talento inusual: a veces nos podemos comunicar con las personas fallecidas que viven en el mundo espiritual. No es tan raro como parece, ya que a través de la historia de la humanidad son muchas las personas que han tenido este tipo de comunicación. A algunas les ha sucedido que ocasionalmente han visto a su ser querido fallecido y recibido sus mensajes, ya sea en sueños o estando despiertos, en una experiencia reconfortante y transformadora. No tiene explicación sencilla, es un fenómeno generalmente espontáneo y que rara vez se repite a voluntad.


    También existen los reconocidos médiums, quienes tienen el talento o el don de comunicarse con las personas que habitan en el mundo espiritual, independientemente de que las hayan conocido o no, y pueden trasmitir mensajes de esa dimensión a la nuestra. Lo hacen voluntariamente.


    Por fortuna, actualmente se acepta cada vez más esta actividad, y existen millones de ejemplares de libros de médiums reconocidos que han ayudado a un gran número de personas tanto a procesar su duelo como a comprender mejor la vida en el mundo espiritual y por lo tanto a disolver el temor a la muerte.


    Si bien mi formación profesional es la de médica, buena parte de mi trabajo actual incluye el acompañamiento a hombres y mujeres en duelo. Tengo claro que muchas personas no me buscan como terapeuta sino como médium y comprendo el gran valor que tiene para ellas poder recibir un mensaje de cariño y consuelo desde el más allá.


    Durante tantos años de compartir con muchas familias sus procesos de duelo, entendí que, si bien estos mensajes no son suficientes para aliviarlos, sí son de enorme ayuda para dar los primeros pasos en el camino de sanar la herida que produce la partida de un ser querido. Es un trabajo largo y delicado: incluye sanar muchos elementos, y esto requiere reconocer que nuestro ser querido está bien, uno de los pilares de este proceso de sanación.


    Producto de ese trabajo con centenares de pacientes son los libros Experiencias con el Cielo, Mundos Invisibles y Cómo es el Cielo. En ellos narro los mensajes que han dado personas desde el mundo espiritual a sus seres queridos. En el primero hago énfasis sobre cómo es la vida en el Cielo, lo cual permite comprender la realidad de la existencia en el mundo espiritual y perder el temor a la muerte; en el segundo, profundizo sobre el proceso del duelo, explico los mecanismos que durante él se producen en el subconsciente y sugiero herramientas para ayudar en la resolución de la pena. El tercer libro es un recurso ilustrado para que en una familia donde hay niños o jóvenes puedan facilitarles procesar el duelo de un ser querido. Recibir múltiples mensajes tanto escritos como personales agradeciendo, pues al leer estos libros han podido perder el temor a la muerte o dar los pasos para superar la muerte de un ser querido, ha sido la mejor recompensa que puedo recibir al escribir sobre un tema para muchos temido pero que, en realidad, cuando lo comprendemos, nos permite tener una perspectiva más amplia y bella de la vida.


    Al haber acompañado a decenas de pacientes a morir, he tenido el privilegio de conversar y trabajar profundamente sobre las preocupaciones humanas presentes cuando nos acercamos a nuestra propia muerte. He visto cómo las grandes necesidades de ese momento se enfocan en el deseo de poder aliviar el sufrimiento de nuestros seres queridos. Han sido estas hermosas y profundas conversaciones las que me han convencido de la necesidad de escribir este cuarto libro y proponer el Legado de amor como una valiosa herramienta para la vida y la muerte.


    De los mensajes recibidos he aprendido que en ese mundo espiritual les importan muy poco los temas materiales, y por el contrario están muy atentos a los estados emocionales de sus seres queridos. Al saber que sus familiares y amigos cuentan con este legado de cariño, gratitud y perdón, pueden adaptarse mejor a su nueva vida en esa otra dimensión, ya que sus seres queridos cuentan con estos auténticos mensajes de consuelo. Rara vez sacamos el tiempo para compartir nuestros sentimientos, los cuales, una vez escritos o grabados, podremos tener la seguridad de que se convertirán en un tesoro para quienes los reciban.


     


    Un legado de amor: un trabajo de generosidad, un manual de sanación


    Con este manual, Legado de amor, busco aportar mi granito de arena para que cualquier persona que lo desee pueda dejar una maravillosa herramienta de consuelo y sosiego a sus seres queridos para que estos puedan contar por escrito o multimedia con valiosos mensajes de cariño, amor y enseñanzas que tanto ayudan a sanar.


    El objetivo de este proceso es plantear algunas reflexiones para poder tomar decisiones personales, prácticas y amorosas que nos permitan facilitar el duelo a nuestros seres queridos en el momento de nuestra partida, recordando que somos protagonistas de ese regreso a la Luz y que es mejor hacerlo mientras aún tenemos el ánimo, la salud y la conciencia para hacerlo. Para realizar esta tarea no hace falta estar enfermo ni tener cerca la muerte. Solo se debe tener el deseo de aliviarles el duelo a nuestros seres queridos en el momento en que nos corresponda trascender.


    Propongo el trabajo del legado de amor como una herramienta útil para ayudar a procesar la experiencia y el dolor que involuntariamente causaremos a nuestros seres queridos en el momento de partir al Cielo.


    Este manual es un testamento o, mejor, un legado de amor y gratitud para quienes nos acompañaron en la vida. Es el reflejo de esa huella original e irrepetible que marcamos durante nuestro paso por la vida en aquellos que nos rodean y una forma de conservarla con amor y en paz.


    Es una oportunidad para que plasmes tus sentimientos de amor, gratitud y perdón; también las enseñanzas y valores en los que crees, así como tus últimas voluntades para ser entregados a tus seres queridos en el momento de tu partida. Será un tesoro para ellos ya que tendrá tu nota personal y única.


    Hacer esta tarea incluye abrir un espacio para hablar sobre cómo queremos nuestros rituales de despedida y sobre la forma en que nuestra familia y seres queridos pueden honrarnos cuando llegue la hora de hacer nuestro tránsito hacia el Cielo.


    Es también una oportunidad para expresar decisiones importantes que, al ser dejadas por escrito, nos ayudan a evitar confusiones y disgustos entre nuestros seres queridos. Hacer esta tarea de corazón y con honestidad nos permite aliviar parte del agobio que estas situaciones tan dolorosas ocasionan, y podrán proporcionarnos algo de consuelo y tranquilidad tanto a nosotros cuando partamos al mundo espiritual como a nuestra familia.


    Al dejar escritas las disposiciones y solicitudes personales sobre la distribución y uso de nuestras pertenencias materiales, tendremos la tranquilidad de que nuestros seres queridos conocerán nuestra voluntad con claridad y sabrán cómo obrar en consecuencia.


     


    Enfermedad y muerte digna


    Quiero resaltar que en esta propuesta de trabajo podemos hacer explícito qué tipo de ayuda deseamos recibir en el ocaso de la vida o en caso de enfermedades graves e incurables, y cómo queremos que nos apoyen en el proceso de afrontar nuestra muerte, abriendo el espacio adecuado para hablar sobre nuestra muerte digna. Estas son situaciones acerca de las cuales es muy importante hablar antes de que se presenten, ya que ocasionan infinidad de dudas y confusión, que se pueden aliviar si hemos compartido previamente la manera como queremos afrontar la enfermedad y la muerte.
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    ¿Qué es morir?

  


  El reflexionar sobre la muerte tiene por objeto producir un auténtico cambio en lo más hondo del corazón. Muchas veces esto exige un período de retiro y contemplación profunda, porque solo eso puede abrirnos verdaderamente los ojos a lo que estamos haciendo con nuestra vida.


  El libro tibetano de la vida y de la muerte 
Sogyal Rimpoché


   


  ¿Qué es partir al mundo espiritual? Es morir. ¿Qué es morir? Es el momento en que abandonamos definitivamente nuestro cuerpo físico —el que realmente muere y con él la ilusión que lo rodea— y pasamos a una dimensión espiritual donde continuamos vivos, en un despertar a la verdad, el amor y la belleza.


  Es casi imposible que nuestra partida no ocasione algún tipo de dolor, confusión e impacto, pero estos pueden ser aliviados, al menos parcialmente, gracias a un legado de amor, como el que planteo en este libro.


  Tengo la certeza, luego de recibir centenares de mensajes de personas que han fallecido, que poder ver desde la dimensión espiritual que nuestros familiares y amigos logran procesar nuestra partida con paz, y que cuentan con instrucciones claras para gestionar nuestras posesiones materiales, nos facilitará hacer la transición a esa dimensión de la mejor manera posible.


  Paulatinamente la humanidad ha ido confirmando que, después de la muerte, la vida continúa en el plano espiritual. Desde allí podremos ver cómo prosigue la vida de nuestros familiares y amigos en la Tierra. Recordemos que cuando el espíritu abandona el cuerpo físico al morir, no se convierte en alguien diferente a lo que era.


  Lo que nos importa en la Tierra nos seguirá importando en la otra dimensión. Quien fallece mantiene su personalidad, solo que su punto de vista es usualmente más amplio y sus sentimientos más serenos y pacíficos. En especial, en la primera etapa luego de la muerte, mantiene emociones y sentimientos parecidos a los que tenía en su vida terrenal. Por ello es de vital importancia que su duelo sea procesado con la mayor paz y gratitud posible. Eso es lo que busca este libro, armonía para el que se va y para los que se quedan.


  Quisiera que recordaras que en esta tarea no estarás solo. Tu alma, que es tu ser sagrado, te acompañará y guiará. Es la misma fuerza que te acompañará y guiará cuando regreses al Hogar. Es la misma que, si se lo permiten, ayudará a cada una de las personas que amas a elaborar tu duelo y sanar con tu legado de amor.


   


  ¿Por qué es tan difícil enfrentar este tema?


  No enfrentamos el tema de la muerte porque no es fácil. La muerte duele. Las emociones, sentimientos y creencias que la rodean hacen de ella uno de los mayores misterios que acompañan la vida del ser humano. Las culturas ancestrales la aceptan y la viven como algo natural. Sus creencias les permiten tejer una relación con la muerte como parte del tejido de la vida. Hacen de ella un momento sagrado; comprenden que es un regreso al hogar de la Luz, la entrada a un mundo de paz.

  
    Deseo que Legado de amor te permita tener la certeza de que tus seres queridos van a contar con una ayuda, proveniente de ti, que los acompañará durante el proceso del duelo. Si además has procurado sanar al máximo posible los vínculos, podrás seguir el curso de tu viaje al mundo espiritual sin culpas, temores o resentimientos que te retengan en un mundo que ya no es el tuyo.
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